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         —El hecho de que me vaya a casa contigo no significa nada. Nada de nada.

         Alexander se ve tenso mientras camina a mi lado por Riddargatan en el crepúsculo de esta tarde de septiembre. Sus hombros están rígidos y sus pies golpean el pavimento con demasiada fuerza.

         —¿A quién intentas engañar, Alex?

         Le acaricio la espalda a través de la cazadora desgastada. La que siempre se pone, haga el tiempo que haga. El tejido es liso y reluciente, como si llevara utilizando la prenda mucho tiempo.

         Sus hombros se relajan y sus pasos se suavizan. 

         —Bueno, no sé. ¿A mí mismo, quizás?

         Ahora camina un poco más cerca de mí. Nuestros brazos se rozan y siguen haciéndolo a cada paso que damos.

         —Necesito hacer una llamada —dice después de un rato. Se para enfrente de un 7-Eleven en la esquina con Grev Turegatan.

         Le dejo un poco de intimidad. Oigo su voz desde la distancia, sin entender sus palabras; tan solo escucho cómo la voz se alza y cae en intervalos uniformes. Cómo finalmente adquiere un tono diferente, más decisivo. Mientras tanto, miro en dirección a Birger Jarlsgatan: veo los carteles de neón con forma de T de la estación, los últimos transeúntes de la tarde que se apresuran hacia la boca de metro para regresar a casa, para escapar, para marcharse a otro sitio. Quizá con sus amantes. De vez en cuando, alguien sale de la estación y toma la misma dirección que todos los anteriores, andando con la mirada fija en Stureplan. La mayoría camina en soledad y desde la distancia parecen sombríos.

         —Ya he acabado —Alexander me da un toquecito en el hombro con suavidad y su contacto hace que me sobresalte—. Le he dicho que… que no volveré a casa esta noche.

         —Podemos hablar sobre eso más tarde si quieres. Espero que no haya sido muy duro… —incómodo, le pongo una mano en el hombro.

         —Sí, sí que lo ha sido… Quince años juntos es mucho tiempo. Especialmente dado que no he sido honesto respecto a mi sexualidad. Me ha dicho que me vaya a la mierda.

         Sonríe tristemente. O al menos es así como interpreto los labios tensos cuyas comisuras se curvan hacia abajo. Me arrepiento de la primera impresión que tuve de él cuando nos conocimos. En aquel momento, pensé que era enfermizamente narcisista, que solo le importaba él mismo y su trabajo. Había algo despiadado en sus ojos y fruncía los labios de una manera particular cada vez que las cosas no le salían exactamente como quería. Quizá tan solo se estuviera protegiendo a sí mismo.

         Ahora me transmite una sensación completamente diferente. Alexander ha despertado mi interés. Por él. Dejo que mi mano descanse sobre su hombro mientras nos dirigimos hacia el sur, descendiendo por Birger Jarlsgatan, y le hablo sobre lo que sucedió en verano. Supongo que para distraerlo. Por ejemplo, le cuento que Patrik y Mounir regresaron para introducirme en todo un mundo nuevo de sexo duro, centrado en el cuerpo masculino y en todo lo que este es capaz de hacer.

         Cuando llegamos a Nybroplan y pasamos junto al Parque Berzelii, le doy más detalles sobre nuestros encuentros y me doy cuenta de que empieza a relajarse. Escucha lo que le digo y asiente con monosílabos. Me pide que se lo cuente de nuevo en otra ocasión, algún día que nos venga bien a ambos, para que lo pueda dejar todo por escrito.

         Cuando cruzamos por el viaducto de Strömsbron, he llegado al final del verano, y le cuento que Alba regresó y compró algunos juguetes sexuales una noche en la que dio la casualidad de que Aaliyah se había tomado el día libre, y cómo se las arregló para quedarse un poco más en la tienda. Nos besamos y nos acariciamos, y le enseñé la Habitación Roja del Dolor de Claudia en el sótano. Pero lo dejamos ahí. Todavía nos quedaba otro año de estudios por delante y pensamos que lo más sensato era no complicar las cosas entre nosotros.

         Mientras caminamos por el último trozo de Gamla Stan, Alexander y yo andamos muy cerca el uno del otro. Pasamos junto al castillo y junto a Storkyrkan, la gran catedral de Estocolmo; luego cruzamos Stortorget y giramos por Svartmansgatan. Mis barrios. Le hablo sobre el año en el que me dejé orientar por Mia, o más bien desorientar, para iniciarme en la carrera de acompañante. Por aquel entonces no sabía nada de la vida. Le cuento que estudiaba en Campus Manilla, que sacaba sobresalientes en francés, pero que otras asignaturas se me daban peor.

         Cuando nos detenemos al lado de Tyska Kyrkan, la iglesia alemana, hemos llegado a nuestro destino. Alexander parece impresionado mientras alza la mirada hacia la fachada clasicista, que ofrece un resplandor lechoso debido a las luces que se reflejan desde la iglesia. Vivo en la última planta, en un estudio pequeño. Empiezo a contarle cómo me las arreglé para echarle el guante al apartamento y lo que sucedió cuando acabé la escuela secundaria, pero no llego muy lejos.

         Alexander me toma el rostro entre las manos y me besa. Allí, en Svartmansgatan, enfrente de mi casa. Justo cuando la tarde se transforma en noche. Todo gira a mi alrededor.

         —Por fin —susurra—. He estado esperando este momento. Tendrás que seguir contándome más cuando lleguemos arriba. Tenemos todo el tiempo del mundo.
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         Aaliyah se me acerca sigilosamente por la espalda cuando todos los clientes se han marchado. Es el primer día que estamos juntos desde que acabó el trimestre. Nuestro último trimestre. Estamos dentro del sex shop de Claudia, Shock, donde vende prácticamente de todo. Incluso tiene su propia versión de la Habitación Roja del Dolor inspirada en Cincuenta sombras de Grey. Aaliyah y yo trabajamos aquí; no estoy seguro de si en verdad puedo llamarlo un trabajo de verano porque me acabo de graduar y no volveré a la universidad el otoño que viene.

         —Cuéntame —me susurra por detrás de la oreja mientras ordeno unos dildos en la estantería—, ¿cómo fue tu graduación?

         Han pasado unas cuantas semanas desde que me gradué; Mia, mi «profesora de francés», me había invitado a París como regalo de graduación, y su mejor amiga y «tutora» mía, Célie, se había autoinvitado.

         «Por supuesto, tengo que enseñarte mi ciudad, mis cafeterías, mis bistrós, los puentes y el Sena», había dicho Célie. Había estado insistiendo en lo mismo hasta que Mia cambió la habitación que había reservado por una más grande en un pequeño hotel cerca de los Jardines de Luxemburgo.

         —Estuvo bien —respondo, perdido en mis pensamientos, y apoyo la cabeza sobre el hombro de Aaliyah, aún pensando en mis minivacaciones. No quiero decirle que apenas salimos de la habitación del hotel. 

         Pero, por supuesto, sospecha que estoy intentando ocultarle algo al percatarse de cómo evito la pregunta. De hecho, cuando me giro hacia ella, parece un poco celosa. Una delgada arruga ha aparecido entre sus ojos, y sus labios rosa oscuro no están lo que se dice curvados hacia arriba.

         —Me alegro —responde suavemente—. Yo lo celebré con mi familia… También estuvo bien. —empieza a reírse en voz baja y le tomo el rostro entre las manos.

         —Eres única, Aaliyah. Espero que siempre cuidemos el uno del otro.

         —¿A qué viene eso? —utiliza su risa normal ahora—. Claro que sí. Cuidaremos el uno del otro, pero… ¿qué significa eso exactamente? —me besa los labios fugazmente—. Hemos acabado conociéndonos muy bien, ¿eh? —entonces me agarra la entrepierna. Me aprieta las pelotas—. Te he echado de menos.

         —Yo también.

         Le pongo las manos en las caderas y la aprieto contra mí. Huele bien. El suave aroma a vainilla se ha mezclado con el sudor de un día de trabajo. A pesar de que solo estamos a mediados de junio, una ola de calor ha barrido el país desde el sur hacia el interior. La piel de ébano de Aaliyah reluce ligeramente, y una gota de sudor se desliza por su cuello hasta su pecho.

         —¿Cómo puedes sudar tanto con esa blusa tan fina? —la provoco y sigo el rastro de la gota con el dedo hasta detenerme en su escote—. ¿No eres capaz de soportar un poquito de calor?

          —Soportar. Un. Poquito. De… ¿calor? 

         Aaliyah resopla y me empuja contra el mostrador. Los recuerdos de nuestro primer encuentro relampaguean en mi mente. Fue hace un año. Por aquel entonces, era ella la que solía acabar encima del mostrador.

         La de tiempo que nos pasábamos limpiando el desorden que habíamos montado… 

         Ahora soy yo el que tiene el trasero prisionero contra el borde de cristal. Aaliyah tiene la cabeza ligeramente ladeada y me observa.

         —He añorado tanto tu pene. No sabes cuánto… —su mano está ahí abajo otra vez— Incluso he soñado con él —me desabrocha el cinturón con un experimentado tirón, como si acabara de acordarse de cómo tensarlo para abrir la hebilla.

         —Y yo te he añorado, a ti y a tu vagina —le susurro, y la agarro del cuello para que se incline delante de mí. Le paso los dedos por su cabello esponjoso y le tiro de la cabeza hacia atrás. Para obligarla a mirarme. 

         Sus ojos ya están relucientes de lujuria y me mira mientras sigue desabotonándome las bermudas.

         Ya se me ha puesto duro.

         —Quiero chupártelo primero —dice en voz baja—. Y después que te ocupes de mí aquí abajo… Hasta que no pueda aguantar más.

         —¿Y después? 

         Ahogo una exclamación. Me ha sacado el pene fuera de los bóxer y rápidamente me echa el prepucio hacia atrás. Suspira y echa un vistazo a la punta, doblando el asta hacia arriba.

         —Mmm —dice—. Ya veremos. Quiero utilizar para algo las bolas chinas. Siempre hemos dicho que tenemos que probarlas, pero nunca nos ponemos a ello.

         —Me parece bien —es la única cosa que consigo decir.

          Porque sus jugosos labios están a tan solo unos centímetros de mi punta. Mi pene se está contrayendo enfrente de su boca avariciosa.

         —Sabes las que te digo, ¿no? Las de obsidiana… —saca la lengua y lame una gota de presemen que exprime fuera— Lo malo es que están en el sótano…

         —¿No puedes empezar ya?

         —Solo hay otra cosa que quiero contarte —me lame el frenillo.

         —¿Pero qué…? —ahogo una exclamación, agarrándome al borde del mostrador.

         —Ya sabes que tu amiga, Alba, vino de visita unas cuantas veces mientras estabas en París…

         —Ajá, ¿y…?

         —Acabamos conociéndonos bastante bien… y está buenísima, es muy sexy.

         —¿Qué quieres? —digo impacientemente.

         Estoy tan caliente que me siento como si me fuera a morir y Aaliyah sigue provocándome. 

         —Mmm, sabes tan bien… —continúa sin piedad.

         Toma el extremo entre sus cálidos labios. Los aprieta contra la rugosidad de la punta y deja que su húmeda lengua baile por un lado. Un pequeño gruñido se me escapa entre los dientes. Me suelta.
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